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PECES DIABLO (TELEÓSTEO: SILURIFORMES: 
LORICARIIDAE) EN LA CUENCA DEL RÍO 

REVENTAZÓN, COSTA RICA

Derick Herrera Solano*
Alex Molina Arias**

Los peces diablo, pertenecen a la familia Loricarii-
dae, la cual es la más grande de los siluros, se en-
cuentran desde La Plata en Argentina y su extensión 
más norteña se sitúa en Costa Rica.  Debido a la 
gran variedad y diferencias taxonómicas, los peces 
de la familia Loricariidae se dividieron en subfami-
lias y tribus.  Las cuatro subfamilias actuales son: 
Ancistrinae, Hypoptopomatinae, Hypostominae y 
Loricaiinae (Armbruster, 2004).

La subfamilia Hypostominae se divide en cinco tri-
bus: Hypostomini, Pterygoplicthyni, Corymbopha-
nini, Rhinelepini y Ancistrini.  En la tribu Pterygo-
plicthyni, se encuentran los peces diablo que se 
reportan fuera de la gran cuenca Amazónica, los 
Hypostomus panamensis y Pterygoplichthys sp.  La 
tribu Pterygoplicthyni se divide en dos géneros (Fi-
gura 1): los Pterygoplichthys y los que se encuen-
tran en el grupo de los Hemiancistrus annectens.  El 

De diciembre 2009 a julio del 2010, se realizaron muestreos con el método de atarraya en la cuenca del río Reventazón, 
Costa Rica, con el propósito de analizar las especies presentes de pez diablo de la familia Loricariidae.  Del trabajo 
de campo se capturaron 63 especímenes en la cuenca baja.  La mayoría de los peces capturados fueron de la especie 
Hypostomus panamensis, seguidos por Pterygoplichthys sp.  Por su parte, Hypostomus panamensis, se considera de 
origen panameño y con distribución en Costa Rica, en el Pacífico sur, por lo que se cree fue introducido en la cuenca del 
río Reventazón.  Se considera oportuno implementar monitoreos de estas especies, para determinar su impacto en la 
fauna íctica autóctona.
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From December 2009 to July 2010 species samples were collected by the means of a large fishing net at the Reventazón 
river basin of Costa Rica, with the intention of analyzing the species of “pez diablo” which are included in the Loricariidae 
family.  63 species were observed at the work site at the low river basin.  The majority of fish were recognized as 
Hypostomus panamensis and others as Pterygoplichthys sp.  The species Hypostomus panamensis is considered to have 
originated in Panama and the same species is also known to be distributed in the south Pacific area in Costa Rica.  For that 
reason, there are suspicions that these fish are being introduced at the Reventazón river basin.  It would be considered 
very important that we monitor these species to further determine the impact of their presence in the native fish fauna.
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género Pterygoplichthys tiene 15 especies, las más 
significativas son P. pardalis y P. disyuntivus; mien-
tras que en el grupo de los H. annectens se ubica Hy-
postomus panamensis y Hemiancistrus aspidolepis, 
entre otros (Armbruster, 2004). 

En Guatemala, México y Estados Unidos se reporta 
a los peces diablo o plecos, como los causantes de 
la disminución de especies nativas principalmente 
de la familia de los cíclidos.  La zona más afecta-
da es Chiapas en el país azteca y Florida y Texas 
en Estados Unidos, ahí las especies invasoras son 
Pterygoplictys pardalis y Pterygoplichthys disjunti-
vus (Lineart, 2010; Wakida et al., 2007; Nico et al., 
2009; Capps, 2009).  En el Lago Cocibolga, Nicara-
gua, se cree que la disminución del tiburón toro, 
único en su especie capaz de vivir en agua dulce, se 
debe a los peces diablo, en este caso Hypostomus 
panamensis, los cuales, según Juárez (2009) ingre-
sarían por el río San Juan provenientes de Costa 
Rica.  Para Filipinas se reportan P. disjuntivus y P. 
pardalis (Chávez et al., 2006), en Taiwán y Puerto 
Rico, P. multiradiatus. (Bunkley et al., 1994; Liang 
et al., 2005).

Se cree que estas especies fueron introducidas por 
acuariófilos, ya que estos peces son muy apreciados 
en el pasatiempo del acuarismo, sin embargo su cre-
cimiento en talla tan acelerado, provoca que algu-
nos opten por depositarlos en ríos o quebradas para 
deshacerse del pez.  También es posible que esca-
pen de las granjas productoras de peces de acuario.

En Costa Rica, se reporta la especie Hypostomus pa-
namensis, en la vertiente pacífica en los ríos Coto y 
Térraba, (Bussing, 2002) y ampliamente distribuida 
en toda la vertiente atlántica, principalmente en los 
ríos San Carlos, Madre de Dios, Pacuare y Reventa-
zón.  A su vez, la especie Pterygoplichthys sp ha sido 
reportada en la cuenca del Reventazón (Molina et 
al., 2010).

FIGURA 1. Taxonomía de la familia Loricariidae.
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El Instituto Costarricense de Electricidad (ICE), rea-
liza estudios de biodiversidad, abundancia y biología 
de las especies asociadas a los ambientes acuáticos 
en la cuenca del río Reventazón.  Como resultado de 
estos monitoreos biológicos efectuados en la cuen-
ca, se encontró a los peces diablo o Plecostomus.

Con el propósito de darle continuidad a este hallaz-
go y de evaluar la presencia de peces de la familia 
Loricariidae y su condición, se realizaron monito-
reos con atarraya en la cuenca del río Reventazón, 
en el Atlántico de Costa Rica (Figura 2).

FIGURA 2. Mapa de la zona de muestreo de H. panamensis y 
Pterygoplichthys sp. en la cuenca del río Reventazón.

Los muestreos se iniciaron en diciembre del 2009 y 
finalizaron en julio de 2010 (Figura 2), se efectuaron 
mensualmente, utilizando atarraya de hilo de nylon 
(monofilamento).  Los monitoreos se intensificaron 
en la cuenca baja, desde el sector de Los Murillo en 
San Alberto hasta Caño Blanco, fue aquí donde se 
capturó la mayoría de peces.

Se muestreó específicamente en las orillas de los 
ríos, realizando lanzamientos de la atarraya en for-
ma de zigzag para tratar de abarcar la mayor área 
posible.  La separación de los lanzamientos de ata-
rraya fue de 5 m.  Se efectuó un promedio de 50 
atarrayazos por día, por sitio, dos días al mes.  Los 
lances se distribuyeron en secciones de aproximada-
mente 1 km y se tomaron las medidas morfométri-
cas (longitud estándar, longitud total, altura y peso) 
de los individuos capturados.

Se capturó un total de 63 individuos, 59 H. pana-
mensis y cuatro Pterygoplichthys sp (Figura 3).  Con 
respecto a los peces capturados, se sacrificaron dos 
para observar la estructura interna y estado de ma-
duración gonadal, tres fueron trasladados al labora-
torio para estudiar su comportamiento, así como su 
aumento en talla y los restantes fueron liberados el 
mismo día de la captura. 

Hypostomus panamensis (Eigenmann, 1922) presen-
ta una coloración muy variable, desde manchas ne-
gras sobre un fondo marrón claro hasta una colora-
ción prácticamente negra en todo su cuerpo (Figura 
4), se caracteriza por tener una espina dura más sie-
te radios blandos en la aleta dorsal (Bussing, 2002).

Pterygoplichthys sp (Gill, 1858) presenta un patrón 
de color generalmente marrón oscuro con puntos 
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más oscuros o puntos más ligeros en los movimien-
tos vermiculares (Figura 5), se caracteriza por tener 
una espina dura y 12 radios blandos en la aleta dor-
sal (Armbruster, 1997).

Se determinó el estado de madurez sexual, según 
el método Nikolsky (1963) en los peces capturados 
que presentaron mayor talla.  La captura de juve-
niles ayudó a determinar su preferencia reproduc-
tiva en los meses más cálidos (febrero – junio).  
Trabajos realizados en México con P. pardalis y P. 
disjuntivus coinciden con nuestros datos (Lineart, 
2010).  En febrero se capturó la primera hembra 

Pterygoplichthys sp en estado de maduración gona-
dal avanzado y en abril, alevines de H. panamensis 
de 1,5 cm de largo total (LT). 

Se observó que peces con una talla promedio de 15 
cm LT, prefieren habitar canales o tributarios, mien-
tras que tallas más grandes (más de 35 cm LT), se les 
encuentra en lagunas y ríos con más caudal, como el 
río Reventazón (Cuadro 1).

Otra característica importante de estas especies, 
es lo largo de sus intestinos (Figura 6), los cuales 
funcionan perfectamente para la digestión de ma-
teria orgánica e incluso hasta madera.  Su estómago 
agrandado altamente vascular, les da cierta capa-
cidad de absorber oxígeno, por lo que son muy re-
sistentes a aguas estancadas o pobres en oxígeno, 
característica que les permite vivir fuera del agua 
hasta por 30 horas (Armbruster, 1998). 

Falta trabajo para determinar el impacto potencial 
que podrían tener estas especies (Hypostomus pana-
mensis y Pterygoplichthys sp) en la vertiente Atlán-
tica de Costa Rica.  Se recomienda principalmente, 
implementar un monitoreo para recopilar datos so-
bre hábitos reproductivos y comportamiento como 
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FIGURA 3. Cantidad de individuos capturados por mes según especie.
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clave para determinar mejor su estatus.  Con esta 
información se podría prever si al igual que en los 
países mencionados al inicio de este artículo, donde 
la distribución está fuera de su ámbito natural, se 
convertirán en una especie invasora.

Dado que prácticamente es imposible su erradicación 
de nuestros ríos, se nos brinda la oportunidad de su-
gerir métodos de manejo y control.  En México por 
ejemplo, se están aplicando métodos efectivos, como 
el aprovechamiento de su carne (Martínez, 2007). 

Es importante hacer conciencia sobre el manejo 
que le estamos dando a nuestros recursos naturales, 
pues, si continuamos con acciones irresponsables 
como la introducción de especies exóticas, tanto 
animales como vegetales, ponemos en peligro, no 
solo nuestros ecosistemas, sino a nosotros mismos.

FIGURA 4.  Hypostomus panamensis, capturado en el río Chorros.

Fotografía de Derick Herrera Solano



84 Biocenosis  •  Vol. 25 (1-2) 2011

FIGURA 5.  Pterygoplichthys sp, capturado en Laguna Peje.

Fotografía de Derick Herrera Solano

FIGURA 6. Intestinos de pez diablo.

Fotografía de Derick Herrera Solano
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Sitio
Hypostomus 
panamensis Total Pterygoplichthys sp. Total

 Lt  Lt

Los Chorros

31 1 - -

35 1 - -

2,6 1 - -

1,5 1 - -

2,2 1 - -

38 1 - -

26,5 1 - -

Río Caño Blanco

15 35 11 1

16 5 12 1

15 1 15 1

16 1 - -

17 1 - -

17 2 - -

Laguna Peje
26 1 36 1

25 1 - -

Los Murillo
36 1 - -

35 3 - -

CUADRO 1
Largo total (cm) y número de peces capturados por sitio de muestreo por especie.
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